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La cola de Grom se bate ocasionalmente; en realidad es un reflejo para continuar moviéndose hacia delante, aunque apenas a velocidad equivalente a la de una madera a la deriva. Pero compararse con una madera a la deriva sería injusto… para la madera. Al menos la madera no tiene que emparejar con la odiosa heredera Poseidón. Mantiene la espalda vuelta hacia el abismo que yace debajo y el rostro vuelto hacia el techo de hielo sobre él. Un techo para los Syrena, un piso para los humanos, pero más importante: una pared divisoria entre los mundos. Incluso cuando los humanos empezaron a sumergir sus asesinas naves de acero—cosas grandes y feas que respiraban fuego bajo el agua y se arrojaban pedazos de metal unas a otras—ninguno se atrevió a aventurarse tan al norte hasta el Gran Témpano. Hasta ahora. Lo que es afortunado para él, ya que los Syrena ocultan todas las cosas de importancia bajo el escudo helado, en las profundidades de la Cueva de las Memorias—el destino de Grom. Dentro de la cueva encontrará la Cámara Ceremonial, y posiblemente una forma de escape a su inminente ceremonia—la que lo enlaza con la casa de Poseidón por el resto de su miserable vida. El castigo por ser tercera generación de la realeza Tritón y primogénito. En el camino a la cueva, Grom divisa ocasionales pedazos de hielo más abultados que el resto, que semejan una nariz bulbosa. Si deja que sus ojos se relajen lo suficiente, las fisuras y carámbanos que lo rodean podrían desdibujarse hasta verse como el rostro hosco de su padre, el rey Tritón—o al menos el rostro que su padre hizo cuando Grom le dijo que no deseaba especialmente emparejar con la princesa Poseidón. Pero para completar la ira del rey, Grom necesitaría añadir al hielo, de alguna forma, diez tonos de rojo matizado; un tono por cada vez que su padre había dicho: — Pero eres el primogénito de la tercera generación Tritón. Debes respaldar la ley de los Dones. —O pensándolo bien, tal vez un tono de rojo por cada vez que Grom había dicho—: ¡La ley es anticuada! Si la ley realmente es o no anticuada, Grom no puede decirlo. La ley de los Dones fue puesta en funcionamiento mucho tiempo atrás por los grandes Generales: Tritón y Poseidón, para asegurar la supervivencia de los Syrena. Al menos eso es lo
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que los Archivos dicen, pero el don de Poseidón no ha aparecido en muchas generaciones, no que los Syrena se estén muriendo de hambre, en todo caso. Pero cuanto más los humanos invaden los océanos, más importante se hará el don de Poseidón, especialmente considerando que todos comparten una fuente de alimento en común: peces. Los humanos tienen sus redes y los Syrena tienen el don de Poseidón. En cuanto al don de Tritón, ni siquiera los Archivos pueden recordar la última vez que alguien vio evidencia de él, de hecho hay un continuo debate sobre lo que el don de Tritón es realmente. Incluso los Archivos—los más ancianos de los Syrena encomendados a recordar esas cosas—continuamente debaten sobre el don de Tritón. Algunos dicen velocidad, otros dicen fuerza; pero si los Archivos no pueden recordar, ¿quién puede decir que realmente aún existe? Pero si de una cosa Grom está seguro es que la supervivencia de los dones no puede depender de su emparejamiento con la fea princesa Poseidón. Los Archivos seguramente están equivocados en ese punto. Nalia, Nalia, Nalia. Sólo pensar su nombre lo hace gruñir. Sólo la ha visto una vez, hace muchos años cuando la madre de ella murió. La etiqueta había obligado a los nobles Tritón a presentar sus respetos a la doliente casa Poseidón. Bueno, la etiqueta y la cercana amistad entre el padre de Grom y el rey Poseidón, Antonis. Pero para Grom, fue estrictamente etiqueta. Especialmente considerando cómo lo había tratado Nalia. ¡Y sólo estaba expresando mis condolencias! En ese momento tenía trece temporadas de apareamiento de edad, ya lo estaban preparando para reinar el territorio Tritón, y le daban el respeto debido a un futuro rey. Pero Nalia era una pequeña mamarracho altanera, de tan sólo nueve temporadas de edad. Recuerda lo cuidadoso que fue al recitar cada palabra del discurso consolador de su madre, diciendo nobles cosas sobre la muerte, la pérdida y el amor, incluso mientras Nalia le gruñía con aparente disgusto. Por sobre todo, recuerda cómo esos ojos rojos hinchados la hacían lucir como el resultado del emparejamiento de un pez globo con una roca. Ella había dicho: —¿Cómo podrías tú comprender mi pérdida? ¡Ni siquiera conocías a mi madre!



ANNA BANKS



DARK GUARDIANS



Lo que, por supuesto, no era del todo cierto. Los padres de Grom habían sido amigos cercanos a la familia real Poseidón durante muchos años. Eso antes que la princesita llegara. Después de dar a luz a la mimada tiburón toro, la reina Poseidón nunca se recuperó completamente, y prefería quedarse en las cavernas reales en vez de aventurarse a salir a cualquiera de sus funciones sociales. Para ser justos—o al menos fingir ser justos—Nalia no podía ser culpada por la muerte de la reina, sin importar la casi coincidencia entre su repentino declive y el nacimiento de la cara de pez globo. O tal vez es más como un tiburón martillo, pues sus ojos están muy separados. Grom se sonríe a si mismo, mientras pasa en ese momento un bloque de hielo con dos hoyos profundos separados a un brazo de distancia. —Nalia, —dice a la cara retorcida y provisional—, ¿aún sigues tan fría después de todos estos años? —Incluso se permite una risita a sus expensas. ¿Por qué no? Después que estemos emparejados, todo será a mis expensas. Después de un prolongado momento de melancolía, Grom percibe a los dos rastreadores que resguardan la entrada de la Cueva de las Memorias. No hay duda de que ellos lo percibieron antes que él, posiblemente tan pronto había emprendido su viaje, lo que siempre lo ha sorprendido. Todos los Syrena pueden percibirse unos a otros a corta distancia, pero los rastreadores tienen una capacidad especial de percepción. Los que más lo impresionan son los rastreadores de élite, que pueden percibir a los de su especie incluso desde el lado opuesto del mundo. Sólo los de la élite pueden hacer guardia en la Cueva de las Memorias, sólo a los de la elite se les pueden confiar esas preciosas reliquias. Y para Grom, ninguna de esas reliquias es más valiosa en ese momento que las respuestas que yacen en la Cámara Ceremonial, el lugar donde toda la historia Syrena está documentada: Emparejamientos, nacimientos, anulaciones, muertes. Con una pizca de suerte, Grom encontrará evidencia de que no es tercera generación, o que no es primogénito, o mejor aún, ¡que ni siquiera es descendiente de Tritón! Preferiría



ANNA BANKS



DARK GUARDIANS



cualquiera de esas opciones por sobre la última: Es todo lo anterior y se emparejará con Nalia y sus ojos de tiburón martillo. Cuando Grom percibe a los rastreadores directamente abajo, desciende y se les aproxima en la entrada. Ambos—uno de cada casa real—se apartan a un lado. —¿Hay alguna función real aquí, mi príncipe? —dice el rastreador Tritón. Grom se detiene antes de pasar. —No. ¿Por qué preguntas? —Y entonces la percibe, Nalia. ¿Por qué está aquí? El rastreador asiente cuando ve que Grom reconoce el pulso de Nalia. —Su alteza arribó no hace mucho, mi príncipe. Simplemente pensamos… —El rastreador se encoge de hombros, incapaz o reticente a teorizar más allá. Grom aprieta los labios en una línea firme. —¿Dijo por qué? Esta vez, el rastreador Poseidón sacude la cabeza. —No, mi príncipe. Grom asiente. —Muy bien, entonces. —Cuidadoso en ocultar su mueca hasta que pasa, se dirige al interior de la enorme primera cámara, una caverna llena de grandes rocas, que lucen como carámbanos que cuelgan del techo y sobresalen del piso. Le recuerda a Grom la boca de una piraña. No tienes que verla, sólo encuentra lo que viniste a buscar y vete. Pero cuanto más se adentra en el laberinto de cavernas, más se hunde su corazón. Pasa la Cámara de Pergaminos, llena de reliquias humanas y Syrena, ninguna de las cuales es pergamino de verdad; todos los pergaminos reales, los escritos en papiro y corteza siglos antes, se han desintegrado en pedazos minúsculos que la corriente se lleva. Luego está la Cámara Mortuoria, el lugar de descanso final para todos los muertos Syrena, preservados por el agua helada y, más importante, protegidos de salir a flote hasta alguna playa humana. Pasa tranquilamente la Cámara Cívica, llena de monumentos de muchas civilizaciones humanas. Cada túnel, cada cámara, lo acerca más y más a la Cámara Ceremonial—y a ella.
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Finalmente alcanza la entrada, y la rastreadora de guardia lo afronta con una mirada de sorpresa. —Su alteza, —dice, inclinando la cabeza en reverencia. Grom hace una mueca. El pulso de Nalia golpea contra su pecho, su cabeza, su cuerpo entero. No recuerda que su pulso fuera tan fuerte, tan intrusivo. Está en la Cámara Ceremonial. ¿Por qué, por qué, por qué? —Continúa, —Grom casi ruge, luego atraviesa la entrada alargada. La Cámara Ceremonial no es más que siglo tras siglo de registros Syrena grabados y tallados en roca antigua—un material mucho más práctico que el pergamino de los humanos, de eso Grom está seguro—encimados uno sobre otro, conservados durante una eternidad por los Archivos, los rastreadores y las aguas heladas. A Grom siempre le ha sobrecogido esta cámara, incluso antes que significara algo personal para él, antes que significara su posible escape de la ley. Siempre ha sentido como si las vidas pasadas, las experiencias pasadas lo llamaran desde las tablillas de piedra, como si este lugar contuviera respuestas a preguntas futuras que podría tener algún día cuando se convirtiera en rey Tritón. Pero ahora, se siente como si este lugar se hubiera cerrado al acceso, reemplazado por el sofocante pulso de ella. Decidiendo que el encuentro es inevitable—sabe que ella lo percibe con tanta claridad como él la siente a ella—elige el proceder diplomático y sigue su pulso hasta que la encuentra acomodada sobre una tablilla de piedra en una esquina distante de la cueva. Nalia es toda una adulta. De la cabeza a la punta de la cola, ocupa la longitud de la tablilla y un poco más. Se ha arreglado el largo cabello negro en una trenza y hecho un nudo al final para mantenerlo en su lugar. Aunque un trozo de alga marina está envuelto con fuerza alrededor de su torso en la tradicional cubierta femenina, no oculta por completo el crecimiento de sus pechos. Sin levantar la mirada, dice: —¿Qué estás haciendo aquí?
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Aunque su voz está llena de desdén, no es desagradable. De hecho, posee una textura rica, aterciopelada como una aleta, y llena la cueva con su presencia. No le gusta, para nada. Grom se aclara la garganta. —Podría preguntarte lo mismo, princesa. Ella bufa, pero aún sin mirarlo, seguramente para enfurecerlo. —Sí, podrías. Se le ocurre a Grom que realmente quiere saber por qué está aquí. ¿Está aquí por la misma razón que yo? ¿También busca una forma de librarse de este compromiso? La esperanza lame su interior, pero entonces una sensación de rechazo la sofoca instantáneamente. Después de todos estos años, aún se atreve a desdeñarlo. No lo aceptaré, no de nuevo. No con todas las hembras que se me lanzan en cada cambio de la corriente, ¿qué la hace tan especial? Entonces Nalia, primogénita y heredera Poseidón de tercera generación, levanta la vista. Y Grom casi desfallece. —Has… has cambiado, princesa. Sí, es el mismo pulso que recuerda de años antes, pero no es la misma cara. No es el rostro de pez globo con tendencias a cabeza de martillo. No, esta cara, esta nueva Nalia, esta Nalia adulta, es arrobadora. Sus ojos aún son inmensos, sí, pero en una forma que hacen que la boca de él se seque a pesar del océano que lo rodea. ¡Y el color! ¿No los recordaba apagados y sosos? ¿Podrían haber sido siempre de este violeta vibrante y cristalino? Y sus labios, tan llenos, tan seductores, tan carnosos. Tan contradictores. —Tú no has cambiado para nada, —contraataca ella, cruzando los brazos—. Excepto que tu boca se te queda más abierta de lo que recordaba. Grom cierra herméticamente la boca. —Y aún no has respondido mi pregunta. ¿Qué estás haciendo aquí? —dice ella.



ANNA BANKS



DARK GUARDIANS



Grom ofrece su sonrisa más encantadora, pero por la expresión de ella, el esfuerzo es fútil. —Seguramente sabes que estoy aquí para asegurarme que no hay error en los registros, que soy el único Syrena lo suficientemente afortunado de ser tu pareja. Sus ojos declaran que lo creen lleno de excremento de ballena. —Mentiroso, — es lo que dice en voz alta. —Lo juro por el tridente de Tritón. —Pone tres dedos sobre su marca de nacimiento real, la pequeña imagen de un tridente, encarnada en la piel inmediatamente superior a donde su estómago se convierte en cola—.Tenía que asegurarme que eras mía. Ella descruza los brazos. —Tú y yo no nos gustamos. —¿En serio? No me di cuenta. Si Nalia entrecierra los ojos un poco más, se cerrarán por completo. —Fuiste grosero conmigo cuando viniste a la ceremonia mortuoria de mi madre. Hermosa, pero tonta como una almeja. Que pena. Grom inclina la cabeza hacia ella. —¿Eso fue antes o después que me atacaste? —Me atacó, luego me mordió cuando intenté refrenarla. Que conveniente que no lo recuerde. Sus padres los habían encontrado encimados uno con el otro, ella enredada en su mejor llave de lucha, él intentando separar sus malévolos dientecillos de su estómago. Ahí es cuando había empezado el ridículo rumor de que ambos se habían gustado. Un completo sinsentido. —Me dijiste que maté a mi madre. —No dije eso, no exactamente. —Aunque bastante cercano, recuerda—. Podríamos empezar de nuevo, sabes. Olvida el pasado. —Por sobre mi cola muerta. Nalia debe notar que él se está acercando más, porque se presiona contra la tablilla. Grom jura que traga con la familiar vulnerabilidad de una hembra deslumbrada. —¿Por qué haríamos eso? —dice.
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Se detiene a la distancia de una cola. —¿Por qué me estás mirando de esa forma? —ella dice, su mano revolotea a su garganta. Pero él puede decir por su rostro que es la misma clase de reflejo de alarma que él está sintiendo, y no tiene nada que ver con peligro. También sus ojos están llenos de la misma clase de torbellino que él siente apretando su pecho. Y no le gusta, para nada. Grom flota más cerca, aumentando su satisfacción cuando ella le permite devorar la distancia entre ellos. ¿Quién es ahora el deslumbrado, idiota? —¿De qué forma? —murmura, su nariz casi toca la de ella. Decide que Nalia es exactamente lo opuesto a fea, tiene los mismos rasgos que cualquier otro Syrena: suave piel olivácea, cabello muy oscuro, ojos violetas; pero los de ella están acomodados en la posición exacta para hacerla despampanante. Nalia boquea y se lame los labios. Mantiene los ojos fijos en los suyos. — Como… como… —¿Como que encontré lo que estaba buscando? —ofrece. Le responde con un afilado pinchazo a su garganta. —Como que estás buscando morir, —susurra y presiona el arma, cualquiera que sea, en la suave piel bajo su mandíbula—. Esta es una espina de pez león, si siquiera agitas la cola, te inyectaré su veneno. Sus ojos se traban en los de ella y una batalla silente se desata entre ellos. —No lo harás. —No me conoces. —Quiero conocerte, de verdad. —Justo después que te mate. Ella se mofa. —Me voy a ir ahora y tú vas a quedarte aquí. —Los hace girar en un fluido movimiento y se aleja de él, de espaldas, hacia la entrada. Una sonrisita tentadora curva sus labios—. Te debes haber golpeado la cabeza en la entrada, —dice,
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metiéndose el gancho en algún lugar detrás, probablemente en su trenza—. Para pensar que eso funcionaría en mí. Grom nunca le retira los ojos de encima. —¿Y qué crees que funcione, si puede saberse? Se encoge de hombros. —No creo que importe mucho. —Nalia le echa un vistazo a la tablilla de piedra que estaba leyendo—. Ya que no tengo más opciones. — Entonces acelera con tanta fuerza que un latigazo de agua lo golpea en el rostro en su ida. Cuando la extensión de su elegante cola desaparece detrás de una curva de la cueva, él se inclina y le echa un vistazo a la tablilla. Podría ir tras ella, incluso podría echarle en cara su farol sobre el veneno de pez león–no tendría semejante amenaza mortal apretada contra su carne desnuda. O, podría dejarla disfrutar su pequeña victoria, dejarle pensar que es débil. Sus ojos escudriñan la tablilla, pero su atención aún está abrumada por el recuerdo de ella. Si ella no encontró lo que estaba buscando allí, entonces no es probable que él lo encuentre. El curso de su futuro está establecido. Un día estarán emparejados. Es una batalla que ninguno de los dos puede ganar, él lo sabe y ella también. Pero hoy, Nalia empezó una nueva batalla. Una que él tiene la intención de ganar. La batalla por su corazón. *** Grom encuentra a su madre en su cámara privada, justo a mitad de su rutina habitual de cuidar sus reliquias humanas. Utiliza su dedo para eliminar con suavidad una capa de limo de un cilindro claro y alto, que asegura los humanos utilizan para contener fuego que los alumbre. Una vez que no tiene ni una mancha, pasa a una pequeña caja blanca, su favorita de entre todas ellas. —Ya no puedo tocarla, —dice sin
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levantar la mirada, frunce los labios y sopla una suave corriente hacia las delicadas flores grabadas en la tapa. Una tenue nube negra se eleva, justo antes que el agua de alrededor la absorba—. La última vez arranqué una de las pequeñas piezas verdes, ¿ves? Grom nada hacia delante y agudiza la vista, más para mostrar interés que por interés real. —¿Estás segura que no estaba ya así? La recuperaste de un naufragio, después de todo. Se muerde el labio. —Estoy segura, lloré cuando lo hice. —Tú y tus tesoros humanos, —dice, no sin amabilidad. —Oh, no tú también, —dice, sacudiendo la mano—. ¿No tengo ya suficientes quejas de tu padre? ¿Es tan malo querer preservar la belleza, incluso si está hecha por manos humanas? —Por supuesto que no, —Grom sonríe—. De otra forma la Cueva de las Memorias sería ilegal. Además, no vine aquí a quejarme. —¡Excelente! Me fatiga tener que defenderme. ¿Qué puedo hacer por ti, hijo mío? —Es sobre Nalia. La reina gime. —Oh, Grom. Sabes que es la única cosa que no puedo… —La quiero como mi pareja, —barbota. —Yo… ¿En serio? —Une las manos con una palmada—. Porque estaba segura que preferirías emparejar con un pez roca. De hecho, creo que has dicho eso en diversas… —Las cosas cambiaron, ella cambió. Pero quiero que ella también me quiera. — Más o menos. Quiere que lo quiera para poder rechazarla de la forma en que ella lo rechazó a él, pero esa explicación no convencerá a la reina para ayudarlo.
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—¿De verdad? ¿Entonces la… la amas? —No, —dice, a pesar que siente el pulso de Nalia retumbando por todo su ser. Desde su encuentro en la Cámara Ceremonial, no puede sacudírselo. A veces es ligero, casi como un cosquilleo fantasmal, apartado con facilidad. Otras veces es enloquecedor, fuerte e intrusivo, de tal forma que no puede pensar en nada más que en ella. Y aparentemente hablar sobre ella da pie a la locura. No le gusta eso, para nada. —¿Entonces, por qué? —Los labios de su madre se presionan en una línea. Grom lanza una risita, esperando que no suene tan falso como se siente. —¿Has visto últimamente a Nalia, madre? La reina jadea. —¿Eres tan superficial como una poza de almejas, niño? —¡Por el tridente de Tritón! Desde que nació, tú y padre me han retorcido la cola para que la acepte, ahora te molesta que esté dispuesto a emparejar con ella. Ojala aclararas tu mente. Su madre hace un gesto de evidente vergüenza. —Para ser honestos, —dice él, casi ahogándose con las palabras—, creo que es más que amor. Creo que es el llamado. —¡El llamado! —dice, con la mirada deslizándose sobre él—. Grom, ¿estás seguro? ¿Qué te hace pensar eso? Grom se encoge de hombros. Debía haber inspeccionado más la ridícula leyenda antes de ir por ahí soltando “el llamado” por todos lados. No tenía idea de los supuestos síntomas, y eran síntomas, ya que Grom siempre había considerado el llamado como un defecto mental, por decir lo menos. La idea de que la naturaleza pudiera unir una pareja a la fuerza con el objetivo de producir descendencia más vigorosa siempre había sido un sinsentido para él. —¿Piensas en ella todo el tiempo? —Los ojos de la reina se iluminan—. ¿Siempre la percibes, sin importar lo lejos que estás?
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No hay nada falso en su mueca cuando se da cuenta que es así. No es posible, no es posible que realmente sienta el llamado por Nalia. Se aclara la garganta. —Eh… sí. —Las palabras le saben a tinta de calamar en la boca. —Oh, es maravilloso. No puedo esperar a decírselo a tu padre. —¡No! ¿Tenemos que decírselo a alguien? Quiero decir, no importa si es el llamado o no, ¿verdad? Aun así tendremos que emparejarnos, incluso si no es. —Pero espera, si sientes el llamado hacia ella, ¿no debería Nalia sentir el llamado hacia ti? ¿No es así como funciona? Por el tridente de Tritón, que estúpida leyenda. —Estoy seguro que es recíproco, madre. Pero dada nuestra historia, podría ser lo suficientemente testaruda para luchar contra él. —De nuevo, el pulso de Nalia sacude sus venas. Aprieta los dientes—. Y es con eso con lo que necesito tu ayuda, quiero encantarla, ganármela. Grom jura que escucha lástima en la risita de la reina Tritón. —Oh, mi niño querido. ¿Quién podría resistir tus encantos? Estoy segura que no tendrás problema alguno para robar su corazón. No necesitas mi ayuda, la princesita no tiene idea de lo que se le viene. —Con eso, su madre sale revoloteando de la cueva en una oleada de inocencia femenina. Y Grom está seguro que acaba de tomarle el pelo. *** Sigue el pulso de Nalia hasta las aguas superficiales de la orilla del viejo mundo, en territorio Tritón. ¿Qué está haciendo en la ruta humana? ¿Es una descerebrada? La ruta humana es justo eso: un trecho de aguas desoladas por donde los humanos pasan en sus asesinas naves subterráneas. Hasta donde Grom comprende, esos humanos piensan que es su territorio, y hacen su mayor esfuerzo por patrullarla regularmente. Es un lugar peligroso para cualquier Syrena, y un lugar insensato para alguien de la realeza Poseidón. Es por eso que no está realmente sorprendido de haberla encontrado aquí. Durante las semanas desde su confrontación en la Cueva de las Memorias, la ha
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encontrado en todo tipo de lugares impredecibles. Lo impredecible parece ser la especialidad de ella. Conforme se acerca a su pulso, percibe otro; la rastreadora que conoció en la entrada de la Cámara Ceremonial, Freya, la cómplice de Nalia en todas las cosas malas. Las encuentra a ambas en forma mimética en el fondo del pasaje, sus cuerpos se camuflan y reflejan el color y textura del mantillo rocoso. Sin molestarse en mimetizarse, nada hasta las formas apenas discernibles. —¿Por qué nos estamos ocultando? —dice en voz muy alta. Nalia se materializa ante él y rueda los ojos. —¿Qué estás haciendo aquí? — sisea. Grom cruza los brazos. —Estoy aquí para rescatarte, me alarmé mucho de encontrar a mi futura pareja en aguas peligrosas. He venido a ayudar. Se camufla de nuevo y bufa. —Puedes ayudar mimetizándote, y cerrando la boca. —¿Qué están haciendo? —pregunta, exasperado. —No te voy a responder. —Grom se queda imaginando qué clase de expresión de superioridad tiene en ese rostro adorable. —No, pero ella sí. —Levanta una ceja hacia la transparente silueta junto a Nalia. Freya se materializa. —Estamos esperando que pase uno de los botes grandes para poder montarlo. —¡Freya! —Nalia sisea. —¿Qué? —dice Freya, su voz un gimoteo—. Tengo que responderle, es de la realeza Tritón.
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Nalia aparece de nuevo y le dirige una mueca a Grom. —Mira, si no te vas a ir pronto, entonces ¿podrías, por favor, simplemente mimetizarte para que no nos pongas al descubierto? —Ambas están desquiciadas. ¿No saben lo peligroso que…? —¡Chitón! De alguna forma pueden captar sonidos aquí abajo. Vendrán e investigarán. —Nalia susurra. Grom ni siquiera quiere saber cómo sabe eso. Se mimetiza y agazapa junto a ella, metiendo su cola bajo él. —¿Así que ese es tu plan? ¿Hacer que te maten para que no tengas que emparejar conmigo? —Le alegra que ella no pueda ver el abatimiento que sabe que tiene escrito en todo el rostro. Ella se mofa. —No todo es sobre ti. Si tienes que saberlo, venimos aquí todo el tiempo. Y ya que estás aquí, iba a invitarte a que vinieras con nosotras, a menos que estés demasiado asustado. —No lo estoy, —dice, aunque no está seguro de creérselo. Montarse en cualquier bote humano es peligroso, pero montarse en una nave humana asesina es absoluta locura. Su único propósito, en cuanto a lo que él sabe, es pelear con otras naves humanas asesinas, lo que los hace a todos ellos blancos móviles. Pero, a regañadientes, admite que está un poco emocionado de que ella pensara en invitarlo esta vez. Le encantaría rechazar la invitación, pero si lo hace parecería que está asustado, en vez de parecer que simple y llanamente la está rechazando. Nalia parece complacida. —Bien. Uno debe pasar pronto. Ten, toma esto. Lo necesitarás para sostenerte. —Le tiende un tentáculo cercenado de lo que solía ser un calamar muy grande; las ventosas son tan grandes como su cara. Quiere creer que estaba muerto antes que ella lo encontrara, pero no lo cree. Traga, dándole vueltas al tentáculo entre sus manos. —No van en serio. —¿Cambiaste de idea? —gorjea. Freya suelta una risita. Grom traga. —No.
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—¡Silencio! Aquí viene. Los tres Syrena se ponen rígidos, casi invisibles contra la corriente. A la distancia una sombra emerge, lenta y furtiva, como un tiburón cauteloso. Un tiburón cauteloso y gigante. Atraviesa el agua, luciendo exactamente como el depredador que es. Cuando está justo encima, Nalia y Freya disparan expertamente, dejando a Grom detrás en la estela del humus revuelto. Observa mientras la clara forma de Nalia se cuelga en el casco metálico con su tentáculo de calamar. Sosteniéndose con un brazo, se materializa sólo lo suficiente para sonreírle condescendientemente. Una amplia sonrisa. Estúpidamente, le devuelve la sonrisa. Y está agradecido que aún esté en forma mimética. De otra forma, ella podría pensar que está coqueteándole. ¿Estoy coqueteándole? Durante el siguiente segundo, salta y pega su propio tentáculo al casco, su semi gruñido está lleno de incredulidad y excitación. De cerca, la nave no luce tan suave. Donde el metal está resquebrajado se han asentado círculos de corrosión, e incluso unos cuantos percebes se han alojado en los esporádicos socavones que hay en toda su longitud. Pero Grom sospecha que los humanos no están tan preocupados por la belleza como por la letalidad. Y es letal. Mantiene la vista sobre Nalia, que está moviéndose furtivamente hacia la cima del navío. Copia sus movimientos de pegar y despegar su tentáculo, procurando no hacer ruido. Por eso es que su corazón casi se detiene cuando Nalia empieza a aporrear el metal con una roca. —¿Qué estás haciendo? —dice, sintiéndose tonto por molestarse en susurrar. Ella lanza una risita y golpea de nuevo con inconfundible ritmo. Se materializa brevemente y presiona su oído contra el casco, haciendo señas para que Grom haga lo mismo. —Realmente está loca, —murmura al tiempo que hace lo que le indicó. Dentro del navío, escucha un torbellino de conmoción humana. Cada vez que Nalia golpea, los humanos charlan en tono alarmado, en un lenguaje que Grom no entiende. Entonces contestan los golpes.



ANNA BANKS



DARK GUARDIANS



Nalia baja hasta Grom, a mitad de la nave asesina, mientras Freya maniobra hasta una larga escalera en un costado. Observa mientras la rastreadora enrosca la cola en los peldaños para darle un descanso a sus brazos. —Siempre contestan, —dice Nalia, orgullosa—. No sólo este, sino todos. Grom sonríe ante la excitación en su voz. —¿Qué significa? —No estoy segura, mi golpeteo no significa nada, pero creo que el suyo significan algo para ellos. Grom mira en derredor. —Nos dirigimos a aguas profundas. ¿Cuánto más planeamos arriesgar nuestras vidas? Me está dando hambre. Nalia ríe, un sonido genuino y encantador, y Grom se da cuenta que podría ser su nuevo sonido favorito en todo el océano. Contrólate, idiota. Este es tu juego, juégalo. —A veces podemos enloquecerlos lo suficiente para que emerjan, —dice—. Entonces Freya gusta de hacerles caras en ese pequeño agujero de la cima. Eso realmente los vuelve locos. —¡Por el tridente de Tritón! ¿Cómo es que no las han capturado? Nalia se materializa. —¿Quién dice que no? —¿Han sido capturadas por humanos? ¿Tu padre lo sabe? —Oh sí, por supuesto que sí. Porque le digo todas las cosas ilegales que hago. —Rueda los ojos—. No, nunca nos han capturado realmente, aunque Freya estuvo cerca. A veces su inteligencia la traiciona. Freya se materializa el tiempo suficiente para sacarles la lengua. Nalia se ríe, eliminando cualquier duda de que sea su nuevo sonido favorito. Entonces un pitido alto y extraño lo alerta, uno que parece prometer destrucción inminente. Accidentalmente libera su tentáculo y, en un escueto segundo,



ANNA BANKS



DARK GUARDIANS



está cayendo tras el navío. —¿Qué es ese sonido? —le grita a Nalia, intentando mantener el paso, sin importarle que los humanos abordo puedan escucharlo. —Significa que hay otra nave por aquí cerca. Una enemiga. —Su rostro está lleno de terror. Las entrañas de Grom se retuercen. —¡Suéltate! No seas estúpida, ¡Por favor! —¡No puedo! Freya está atascada en la escalera. Es verdad, Freya se arquea dentro de los confines de la escalera, como si fuera una cosa viva la que la mantuviera atrapada. Nalia tiene razón, a Freya realmente la traiciona su inteligencia. Sería algo sencillo liberarse, si simplemente se calmara lo suficiente para pensar con claridad, pero puede ver el pánico asentarse y la calma abandonar sus ojos. Está funcionando a base de instinto de supervivencia. Entonces Grom lo ve, a la distancia una inmensa sombra se mueve hacia ellos. No, hacia la nave humana asesina. Con velocidad, con confianza, con propósito, como si estos dos navíos estuvieran conectados por una cuerda y su inminente colisión fuera tan natural como el subir de la marea. Sólo que la otra nave es mucho, mucho más grande; y no hay nada natural en esa grotesca desigualdad. Freya también ve la sombra—y pierde el poco control que le queda. Grita y su lucha se vuelve más frenética, lo que sólo sirve para atorarla más. Finalmente, Nalia la alcanza, justo cuando el sonido de la alarma del otro navío los alcanza atravesando la corriente. Con un movimiento de barrido, Nalia empuja la cola de Freya por el último peldaño de la escalera, doblando la punta en un ángulo doloroso, pero incluso Freya reconoce la necesidad en ello, y asiente su agradecimiento a su amiga al tiempo que se aleja nadando del monstruo metálico. Entonces otro sonido, metal contra metal, resuena a través del agua. Nuestra nave asesina está disparando. Grom observa con horror mientras una nube de fuego ilumina el frente, luego desaparece dejando sólo el rastro de una sombra que se aleja
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reptando desde la nave. Incapaz de apartar la vista, retiene agua en los pulmones, sin exhalar hasta que ve que el misil falla en darle a la otra nave. Lo que es el peor escenario posible. —¡Van a contratacar! —Grom grita a Nalia y Freya, que todavía están cerca de la nave—. ¡Tenemos que salir de aquí! —¡Gritarme no ayudará en nada! —apunta Nalia. La cola doblada de Freya le hace imposible mantener una dirección fija. Nalia se muerde el labio—. Déjanos, Grom. No hay razón para que muramos todos. Rueda los ojos y nada hacia ellas. Sujeta el otro brazo de Freya, la jala hacia delante y le lanza a Nalia una dura mirada. —Va-mos. Nalia asiente. Grom aplasta un sentimiento de admiración cuando la expresión de ella cambia de desesperanza a determinación. Juntos arrastran a Freya, uno en cada brazo, pero se siente como cámara lenta, como si el agua se hubiera vuelto más densa, como si el océano mismo estuviera obrando contra su escape. Un tronido amortiguado en la distancia les deja saber que la otra nave ha disparado; y ellos aún están demasiado cerca. Freya grita y se revuelve en el agarre de Grom para voltear, para ver el misil lanzado hacia ellos a la velocidad de la muerte. Grom considera noquearla para dejarla inconsciente, pero no hay tiempo. Impacto, calor. Repentinamente el mundo entero parece lanzado hacia delante, incluso Nalia grita. Grom decide que no quiere volver a escuchar nunca ese sonido. Apretando los dientes, las jala a ambas hacia el fondo marino. —¡Abajo! —ordena—. Tiéndanse. Hacen como les indica. Escombros, afilados y pesados, les llueven encima como pedazos de una presa caída. Una corriente de calor silba sobre y entre ellos, encontrando incluso los espacios más pequeños que llenar. Una mano sujeta la suya. No necesita mirar hacia abajo para saber que es la de Nalia.
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Cuando el ruido termina, y el silencio acecha después, Grom levanta la vista. La nave se ha ido, destruida, como si nunca hubiera existido. Aprieta la mano de Nalia. —¿Estás bien? Se endereza, sacudiéndose el limo como un pulpo que sale de su escondite. Su labio se curva y apunta a la parte trasera de su cabeza. Grom intenta contener su corazón. —Estás herida. Ella sacude la cabeza y estira la mano para jalar un mechón de cabello hacia enfrente. —Mi cabello, —dice, sus ojos más grandes de lo que nunca los ha visto—. Está chamuscado. Grom ladea la cabeza, saboreando la idea de estrangularla. —¿Es en serio? Ella se encoge de hombros, decaída. —Sé que suena insignificante. Es sólo que… bueno, realmente amaba mi cabello. —Pende frente a ella como si fuera una anguila tostada muerta. Ambos recuerdan la existencia de Freya cuando suelta un quejido; aparentemente algo más hizo el trabajo de noquearla, sin ayuda de Grom. Nalia reacciona primero y ayuda a su amiga, que jadea ante la visión de ella. — ¡Oh, tu cabello! ¿Qué dirá tu padre? Grom se aprieta el puente de la nariz. ¿El mundo entero se ha vuelto loco? —Es sólo cabello, —suelta con los dientes apretados—. Volverá a crecer. Freya lo regaña con la mirada. —Nunca ha sido sólo cabello, su alteza. —No, —Nalia dice tranquilamente—. Tiene razón, es tiempo que lo olvide. — Echándose el brazo de Freya sobre el hombro y ayudándola a enderezarse, mira a Grom—. Mi padre siempre decía que mi cabello era del mismo color exacto que el de mi madre. Se sentía como mantener una parte de ella conmigo, supongo. Grom la mira fijamente, anonadado. —Lo siento, no tenía la intención de…
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—Freya, simplemente tienes que cortarlo, —dice Nalia, apretando la mandíbula. Su amiga se echa atrás, con los ojos muy abiertos. —Oh no, yo no, no voy a hacerlo. Tu padre me arrestaría. Nalia posa su mirada en Grom. —¿Lo harías tú? Intenta apartar la vista, pero la súplica en sus ojos lo ablanda. Asiente. Ella revisa el suelo, levanta pedazos de escombros y los inspecciona, presumiblemente buscando algo con un borde lo suficientemente afilado. Grom y Freya no reúnen las fuerzas para ayudarla. Freya al menos puede alegar una herida, piensa para sí mismo. ¿Pero cómo puedo cortarle el cabello si significa tanto para ella? Finalmente, Nalia encuentra lo que está buscando. Nada hacia Grom y le tiende un pedazo de metal, desfigurado y quemado, pero lo suficientemente afilado de un lado para cumplir la tarea pendiente. Lo palpa, inspecciona su capacidad para cortar cabello, y duda de si mismo. — ¿Estás segura? —dice, incapaz de mirarla aún—. ¿Estás segura que esto es lo que quieres? —Alguien viene, —dice Freya, poniéndose rígida en la clásica pose de rastreadora—. Será mejor que te pongas a ello. Nalia asiente. —Hazlo, —le dice—. Antes que alguien me vea así. —Le da la espalda y le ofrece sus mechones quemados. Le da vueltas al fragmento metálico en su mano. —¿Estás segura? —Por la barba de Poseidón, ¡Sólo hazlo ya! Antes que termine de gritar, ya sostiene su cabello esquilado en la mano. Ella jadea y da un giro. Él le tiende el cabello. —Lo siento.
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Lo acuna en sus manos como una de las reliquias humanas de su madre. Entonces, de entre todas las cosas posibles, se ríe. —¿Puedes creer lo que acaba de pasar? ¿Y que sobrevivimos? Cuando no responde de inmediato, le sacude los destrozados mechones ante la cara. —Admítelo, príncipe Tritón. Eso es lo más emocionante que te ha pasado nunca. No tienes que darme las gracias. Grom reprime una sonrisa y le aparta la mano, pero ella persiste hasta que se ve forzado a sujetarle la muñeca e inmovilizársela a la espalda. Para ese momento, también siente a Yudor, el entrenador de los rastreadores, aproximándose con otros que no reconoce. —Salve tu vida y luego te corte el cabello, —dice, soltándola—. Tú no tienes que darme las gracias. La sonrisa se borra de su rostro. Mira hacia atrás, obviamente percibiendo el destacamento que viene a investigar la explosión. Vuelve a mirar a Grom, dubitativa. —Sobre eso, —dice, acercándose a centímetros. El agua entre ellos parece calentarse, pero eso no puede ser cierto, ¿o sí? Cuando su nariz casi toca la de él, dice—: Gracias por no dejarnos. —Entonces presiona sus labios contra los de él, suave y lento, y él siente una explosión, igual que la de la nave asesina, sólo que ésta proviene de su interior; y se siente como un centenar de anguilas eléctricas reptando sobre él, por cada parte de su cuerpo, sacudiéndole la vida. No hay razón para pensar en acercarla más; sus manos lo hacen por su cuenta. No hay razón para preocuparse por quién los ve; no podría importarle menos. No hay razón para pensar en su plan de cortejarla y luego rechazarla; ahora sabe que nunca habrá un momento en que rechace estos labios. Estos labios, este beso, son todo lo que nunca supo que deseaba. Nalia se aleja repentinamente, luciendo tan aturdida como él se siente. Se aclara la garganta. —Será mejor que me vaya. —Pero su expresión le dice que tal vez ella preferiría quedarse, que tal vez preferiría continuar besándolo.
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Grom asiente, en concordancia con todo eso. Será mejor que se vaya, desea que se quede, desea continuar besándola. Deja que la carcasa de su cabello se hunda en el humus bajo ellos, y durante el momento más largo, ella simplemente mira fijamente el cabello, sin encontrar sus ojos. El destacamento de rastreadores está cerca, al alcance de la vista, Grom lo sabe, pero aun así ella se queda, inmóvil y dubitativa y aturdida. Entonces, sin otra palabra, sin encontrar sus ojos, se da la vuelta y se aleja nadando. *** La encuentra con Freya, sentada en las rocas exteriores del Risco, el profundo abismo alojado en el suelo marino, donde puedes nadar hacia abajo por horas y nunca tocar el fondo. Ambas están oteando por sobre el borde del acantilado, como si realmente estuvieran contemplando la idea de bajar. —Ni siquiera lo pienses, —dice Grom—. Tu espina de pez león no funcionará en un calamar gigante. —Le maravilla lo natural que se siente posarse junto a Nalia y colgar la cola por sobre el saliente. Ella le sonríe con suficiencia. —Te esperábamos, eres lento. Él se ríe. Freya lo habría percibido desde un rato antes que llegara, pero ¿también Nalia? ¿Me puede percibir con tanta fuerza como yo la percibo a ella? —Algunas cosas valen la pena la espera. —Eres lento y deliras, —dice sin alterarse. Vuelve a mirar hacia el Risco—. Quiero un diente de pez abisal1. Grom sacude la cabeza. Los peces abisales viven en las partes más oscuras y profundas del océano, donde cuelgan una luz frente a ellos como anzuelo para atraer a 1 Melanocetus johnsoni. Vive a 2000 a 4000 metros de profundidad. Tiene una especie de antena sobre la cabeza, que brota de su nariz, en forma de caña repleta de bacterias bioluminiscentes que se ilumina como señuelo para atraer a otros peces que confunden este órgano con gusanos u otro organismo. Tiene una gran boca que puede tragar ejemplares de más del doble de su propia longitud. Muchos carecen de ojos o los tienen atrofiados. Sus formas son monstruosas.
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presas desprevenidas; sus dientes son tan largos como su mano. El Risco es un buen lugar para cazar peces abisales. —¿Para qué podrías necesitarlo? Ella arruga el rostro. Grom levanta una ceja hacia Freya, que suspira en derrota. Se ha acostumbrado a este juego. —Lo quiere para hacerte un regalo. Por su emparejamiento… ¡Auch! Por los dientes de Poseidón, Nalia, ¡es de la realeza! Nalia apunta un dedo hacia el rostro de Grom, casi picándole la nariz en el proceso. —Debes dejar de acosarla. A veces no es de tu incumbencia. Grom atrapa su mano y la utiliza para acercarla. Los ojos de ella se abren ampliamente al tiempo que observa sus labios, pero no se revuelve, ni intenta apartarse. Él siente que se derrite un poco ante su toque, sus huesos se sienten como el agua que lo rodea. —¿Me ibas a dar un regalo? —Le echa un vistazo a Freya—. Freya, ¿Qué tan grosero sería si te pidiera que…? Freya se encoge de hombros, luego nada en espiral por sobre ellos. —Algunos rastreadores Tritón encontraron una nueva mina humana, —dice, guiñándole el ojo a Nalia, que se encoge un poco al pasar a su lado—. Supongo que podría ir a ayudarlos a detonarla. —Freya le dijo a Grom que cuando los rastreadores se topaban con una mina, detonaban la explosión a distancia, utilizando rocas que arrojaban desde la superficie. Dijo que cuando una de las bolas metálicas flotantes estalla, todas lo hacen. —Eso suena excepcionalmente divertido, —grita Grom tras ella. Una vez se ha ido, le sonríe a Nalia—. No me digas que repentinamente te has puesto tímida, princesa. Nos hemos visto todos los días desde hace un mes. Nalia levanta la barbilla. —Escuché que sientes el llamado por mí. Eso es inesperado. Por el sonido de su voz, no le gusta la idea. Y a él le ofende ligeramente; repentinamente la diminuta perla en su mano se siente como la roca ardiente de un volcán. —¿Es tan malo que desee ser tu pareja?
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—Es justamente eso, el llamado no es racional, engaña tus sentimientos. No es lo que tú deseas, es lo que el llamado desea: producir descendencia más vigorosa; pero yo quiero algo real. Un remolino de alivio lo estremece por dentro. Quiere algo real… de mí. —Pero tienes que emparejar conmigo, con o sin llamado. ¿Qué importa si los sentimientos son reales? Podría no haber sentimientos en absoluto y aun así tendríamos que emparejar. —Preferiría que no hubiera sentimientos en absoluto a ser engañada por el llamado. —Cruza los brazos. Ha pasado el suficiente tiempo con ella para saber que hace ese gesto cuando está insegura. —¿Y si no siento el llamado por ti? —Le acaricia los labios con los ojos. Ella traga. —¿No? —Mmm, —dice—. No estoy seguro. ¿No sentirías tú el llamado por mí si yo lo sintiera por ti? —Espera que su madre sepa de lo que está hablando, espera que no simplemente se hubiera inventado esa ridiculez. Ella lo considera. —Supongo, de todas formas así es como se supone que funciona. —¿Y? —Y supongo que tendría sentido que ambos sintamos el llamado. —Se mete un corto mechón de cabello tras la oreja—. Primogénitos, tercera generación de la realeza, ¿verdad? Para pasar los dones de los Generales a nuestros descendientes. Si alguien sintiera el llamado, seríamos nosotros. —¿Y? —¿Y qué? —¿Tú sientes el llamado por mí?
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Se enfurece como una anemona. —Oh, ¡Sólo olvídalo! —Se da la vuelta, pero él atrapa su brazo y la hace girar. —No creo en el llamado, —barbota—. Creo que es un montón de humus supersticioso. Además, creo que el llamado palidecería en comparación con lo que siento por ti. Ella deja escapar un diminuto gemido, que agita el agua frente a ella y asusta algunos peces cercanos. Grom la acerca, deseando que este momento sea el correcto, deseando que las palabras adecuadas aparezcan en su boca, deseando que las de oposición desaparezcan de la de ella. —Si fuera el llamado, seguramente nos habría unido antes. Ya he sido lo suficientemente mayor para elegir una pareja desde hace tres temporadas. ¿No crees que si el llamado estuviera funcionando, ya te habría buscado? —No había pensado en ello. —Bueno, últimamente yo he estado pensando en ello un montón. Sobre tú y yo, y… no hace mucho en la Cueva de las Memorias, —dice—, me dijiste que fui grosero contigo en nuestro primer encuentro, en la ceremonia mortuoria de tu madre, hace todos esos años. ¿Recuerdas eso? Se muerde el labio. —Yo era sólo un alevín 2 cuando ella murió. Nueve temporadas de apareamiento de edad. No fue lo que dijiste, fue cómo lo dijiste. Como si yo no fuera importante, como si fuera una molestia para ti estar ahí. Grom asiente, avergonzándose por dentro. Así es exactamente como se había sentido cuando tuvo que aparecer en la ceremonia, por imposición. —Lo siento mucho. —Le roza la mejilla con los dedos, algo que desea haber hecho hace todas esas temporadas. Algo, lo que sea para confortarla en lugar de llevarla al límite como lo había hecho. Si no hubiera sido tan egocéntrico, tal vez no se habrían evitado mutuamente durante todo ese tiempo, privándose uno del otro. Tal vez ya habrían estado emparejados. El pensamiento cae sobre él con el peso de una gran ballena—. 2



Así se les llama a los peces jóvenes.
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No tengo excusa, —dice suavemente—. Pero algo que dijiste en ese entonces me quedó marcado. ¿Recuerdas lo que dijiste cuando te ofrecí mis condolencias? Nalia sacude la cabeza. Entonces manda una corriente de miles de rayos eléctricos que lo atraviesan cuando descansa su mano sobre la de él. —No. —Preguntaste cómo podía entender tu pérdida, cuando ni siquiera conocía a tu madre. Pero estabas equivocada, sí la conocía, antes que tú nacieras. Y me agradaba. —Tiende el puño entre ellos y lo abre. Cuando coge la perla negra, los ojos de ella se vuelven redondos y suaves, atrayéndolo como la luz del pez abisal que ella había deseado cazar—. Recuerdo que tenía una perla como esta, —le dice—. Recuerdo lo feliz que estaba cuando mi madre le dio un cordel humano para ella; acomodó la perla ahí y la cargó alrededor del cuello, siempre. Nalia la acepta en su palma, rodándola con el dedo. —La sepultamos con ella, —respira—. Yo quería conservarla pero pensé que sería egoísta, así que no se lo pedí a Padre. —Cambia su escrutinio de la perla a su rostro—. Esta luce exactamente como la de ella, debió haberte tomado una eternidad encontrar una igual. —Se muerde el labio—. Eso es lo que has estado haciendo en los bajíos cada día antes de venir a reunirte conmigo y con Freya. Asiente. Cada día desde que se vio forzado a cortarle el cabello, ha estado cosechando en las camas de ostras. Por supuesto, Freya podría haber utilizado sus habilidades de rastreadora para localizarlo, pero por la expresión de Nalia, sabe que ese no es el caso. —Entonces puedes percibirme, de la forma en que yo te percibo. —¿Eso es el llamado? Sonríe, rascándose la nuca. —Creí que acabábamos de acordar que el llamado no existe. —¿Entonces por qué nos sentimos de esta forma? —Estaba pensando en llamarlo “amor”. Por supuesto, no puedo hablar por ti… —Lo interrumpen los labios de ella sobre los suyos, su cuerpo contra el de él, sus
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brazos envueltos en su cuello. Este beso es incluso mejor que el primero, este beso transmite calor alrededor, entre y dentro de ellos. Hace al océano parecer intrascendente, a la luna insignificante, a todo lo demás inexistente. Llena todos los espacios vacíos en su interior, los que no sabía que estaban allí, y los que creía que ya estaban llenos. Y el futuro yace expuesto ante él, el futuro de ambos. *** —Casi llegamos, —Nalia lanza risitas, manteniendo sus manos presionadas fuertemente sobre los ojos de él, conforme él avanza torpemente. Gorjea un poco, para darle más efecto y ella vuelve a lanzar una risita. Grom sonríe. —¿Entonces elegiste la isla más alejada de nuestros padres? —La costumbre Syrena dicta normalmente que el macho elija la isla de emparejamiento, encontrar un lugar privado e inhabitado para que la pareja recientemente unida consume sus votos—que sólo pueden hacer en forma humana—. Pero Nalia le había pedido; no, rogado; que la dejara escoger la isla y acondicionarla para su estadía allí. —Algo así, pero la sorpresa no es de quién estamos lejos… es de quién estamos cerca. Finalmente, después de lo que parece una temporada completa, su cola roza arena. —¿Ya llegamos? Le destapa los ojos y se le descubre el paisaje submarino de un suelo oceánico de suave pendiente ascendente salpicada de arrecifes de coral, rocas y peces coloridos. No pueden estar a más de treinta colas de profundidad, lo que significa que la costa está cerca. Nalia sale a la superficie y gesticula para que él haga lo mismo. Apunta hacia su destino, y Grom se embebe de la pequeña isla, la brisa danzarina que atraviesa los doseles de exuberante verde y las apacibles olas del océano que lamen la orilla. Levanta la mano para escudarse del reflejo del sol en la brillante arena, que casi lo
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ciega mientras sus ojos se ajustan al aire seco. Entonces lo ve. —Nalia, —dice, con la boca repentinamente seca—. Puedes ver la Gran Tierra desde aquí. Aplaude como una foca. —¡Lo notaste! ¿No estás emocionado? Pero esa no es toda la sorpresa, vamos a la orilla. —Jala su mano, pero él se resiste. —Será mejor que simplemente me digas el resto, porque no vamos a ir a la orilla, tan cerca de la tierra humana. Su rostro decae. —Pero esa es la sorpresa. Grom se aprieta el puente de la nariz. Una cosa que adora de Nalia es que es aventurera, temeraria; nunca podría ser aburrida. Pero esto es demasiado, no es una regla cualquiera que romper, es la principal. Con los dientes apretados, dice, —¿Por qué querríamos ir a la Gran Tierra? Ahora ella no encuentra su mirada, le parece tremendamente interesante mirar el agua tras ellos. —Bueno, por una cosa, es divertido. —Por favor no digas que eso significa que ya lo has hecho. Ella se muerde el labio. —¿Cómo? —Tengo lo que los humanos llaman un bote de remos, me siento mal por robarlo, pero lo necesito para que me lleve a la orilla después de cambiarme con ropas humanas secas en la isla. También me siento mal por robarlas… —¿Durante cuánto tiempo has estado haciendo esto? —Su voz suena más áspera de lo que pretendía. Ahora cruza los brazos, aparentemente con escasa vergüenza. —¿Por qué no le preguntas a tu madre? —¿Mi madre?
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—Pregúntale dónde consigue sus tesoros humanos, no puedes creer realmente que ella misma los busca. De hecho, sí lo creía. La idea de que su madre sabe sobre… no, alienta, las escapadas de Nalia, hace que su interior se prenda fuego. —Esto tiene que terminar, — dice antes que pueda evitarlo, antes que pueda transformar las palabras en algo más diplomático. La forma en que sus ojos vierten inmensas gotas de agua por su rostro, la forma en que su boca se curvea en una ligera mueca, la forma en que sus brazos cruzados parecen relajarse y dan paso a un ligero abrazo, como si intentara al mismo tiempo contenerse y confortarse a sí misma. Está decepcionada de él. Sin otra palabra, se sumerge. Y aprende algo nuevo sobre Nalia: es muy rápida. No puede mantenerle el paso, pero encuentra que lo mejor es que no lo deje completamente atrás. Ella se mueve más y más lejos, evadiendo los intentos de otros que intentan saludarla; lanzan miradas confusas en su dirección al tiempo que se dan cuenta que él en realidad la está persiguiendo, llamándola, y ella lo ignora. No puede imaginar el tamaño del espectáculo que están dando, pero ahora mismo no le importa. Sabía que eventualmente tendrían su primera pelea. Por el tridente de Tritón, habían empezado peleando ¿no? Sabía que no podían vivir en euforia durante los doscientos años juntos que tenían por delante, pero había esperado discutir primero por cosas tontas, como quién es el mejor besador, o cómo nombrar a su primer alevín. Cosas en las que estaría más que dispuesto a ceder. Pero esta pelea es grande, no es sólo sobre su interés en los humanos y él lo sabe; es sobre su libertad. Y sobre cuánto control tendrá él una vez que estén emparejados. No es una lucha que haya anticipado, siempre ha sabido que ella es fieramente independiente, pero creyó que podría razonar con ella, coaccionarla para que viera que en todas las situaciones siempre había más de un punto de vista. Y tal
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vez pudo, si las primeras palabras que salieron de su boca no hubieran sonado como ordenes absolutas. Maldice bajo su aliento. —Nalia, por favor detente, —le grita—. Por favor. No se detiene. Ya han pasado el núcleo central de la sociedad Syrena, y están ya bastante alejados de la ruta humana, donde casi murieron. Sólo un banco de arena más y estarán cerca a otra costa humana completamente diferente. Alcanza el montículo del último banco de arena y se congela. Ella también intenta frenar, pero la inercia la arrastra y se desliza en una mina humana. Cientos de redondas bolas metálicas flotan sobre largas cadenas, esperando que las toquen, que las detonen, que exploten. Es una trampa destinada a matar humanos, pero ahora Nalia, su Nalia, está dentro de ese enredijo, el más mínimo movimiento de su cola hace que las cadenas se balanceen caprichosamente. Hay apenas suficiente espacio para que quepa entre ellas, por no hablar de maniobrar con algo de velocidad. Es un milagro que aún esté viva, que el movimiento de su entrada no hizo que dos bolas chocaran. Será un milagro aún mayor sacarla. —No te muevas, —dice, el terror aprieta su garganta como una mano real. Esto no puede estar pasando. Ella asiente, con los ojos muy abiertos. —Lo siento, —susurra—. Esto es mi culpa. —Voy a sacarte, —le dice, pero no tiene idea de cómo. —Grom, no te acerques más. Aléjate. Él avanza con cuidado. —Quédate quieta. —Si te acercas más, las detonaré a propósito. —Nalia, no seas estúpida. Puedo ayudar.
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—Así es como va a funcionar: vas a nadar en esa dirección hasta que ya no pueda verte, y entonces voy a salir de aquí yo sola. Él cruza los brazos. —Has perdido la cabeza si crees que me voy a ir. —No tiene caso que ambos… sólo vete. Puedo salir, pero no puedo concentrarme contigo tan cerca a… sólo vete. Por favor. Ambos lo escuchan al mismo tiempo. Dos distintivos pum de la superficie. Grom mira más allá de Nalia. Dos óvalos metálicos, obviamente de manufactura humana, con símbolos angulares rojos pintados cerca de las colas. Dos naves asesinas miniatura cayendo, hundiéndose, cayendo. No no no no. No hay tiempo. Un relámpago de luz, una, dos, incontables veces. Un trueno ensordecedor. Un calor devorador. Oscuridad. Silencio. *** Percibe primero a Freya, la más cercana a él. Luego a su madre, su padre. Incluso al padre de Nalia, el Rey Antonis. Pero el pulso tan familiar, el que más atesora, el que ha sentido a medio mundo de distancia, ya no está. Lo sabe, antes de abrir los ojos, antes de levantar la vista hacia lo que sabe será el rostro afligido de Freya. Antes que sienta el dolor de las quemaduras por todo su cuerpo. Lo sabe. —Está muerta, —dice. No es pregunta.
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—Lo siento, —Freya se ahoga con las palabras—. Lo siento mucho, Grom. Le toma un gran esfuerzo abrir los ojos, ya que no ve el punto en volver a hacerlo nunca. Se embebe en los rostros sombríos que lo rodean, manteniendo su distancia de él y entre ellos en diferentes esquinas de su cámara. Intenta enderezarse del lecho donde duerme, pero gime cuando el dolor se dispara por todo su cuerpo. Antonis nada hasta él, pero no le ofrece ayuda para levantarse. En su lugar, el rey Poseidón flota sobre él. —¿Qué le hiciste a mi hija? La madre de Grom jadea. —Antonis, por favor… Pero el rey Poseidón levanta la mano, cortándola. —No te estoy hablando a ti, le estoy hablando a tu hijo. —Regresa su mirada a Grom —. Respóndeme. Grom traga, repentinamente consciente de cómo luce todo. La gente los vio teniendo un desacuerdo, lo vieron perseguirla, la vieron enojada con él. —Tuvimos una discusión, ella se enojó y se fue. Yo la seguí, hasta una mina, una nueva. Ella estaba intentando salir, pero los humanos detonaron la explosión. —Es como si estuviera haciendo el recuento de lo que comió en el desayuno. Las palabras se sienten vacías, sin significado, despiadadas al decirlas y se pregunta si también suenan de esa forma, o es simplemente el entumecimiento apoderándose de él, rezumando de las inmediaciones de su corazón. Nalia está muerta. Nalia está muerta. Nalia está muerta. —¿Sobre qué estaban discutiendo? —dice Antonis, con la voz condescendiente. Grom cierra los ojos de nuevo. ¿Qué va a decir? ¿Qué Nalia admitió que hacía viajes regulares a la Gran Tierra? ¿Qué su propia madre era parte de ello? ¿Qué ella deseaba continuar quebrantando la más seria de todas las reglas Syrena?
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No, no puede decir eso. No lo hará. No permitirá que el recuerdo de ella se manche de esa forma, no permitirá la culpa por la que su madre atravesaría. No, absorberá la responsabilidad de todo. La mantendrá cerca de sí. Antonis puede pensar lo que desee. —Preferiría no decirlo, —dice Grom, finalmente. —Grom, —coacciona su madre. —No. —Aprieta la mandíbula y mira fijamente el protuberante techo rocoso de su cámara. Antonis se desquicia. —Por supuesto que preferirías no decirlo, tú anguila rastrera. ¡Porque tú la mataste! Porque la has odiado desde el momento que la viste, y encontraste una forma de librarte de tu ceremonia de emparejamiento y la tomaste. —Antonis, viejo amigo, no seas irrazonable, —intercede el padre de Grom. Antonis se voltea hacia el rey Tritón. —Es muy fácil para ti decirlo, ¿no es así, viejo amigo? Especialmente cuando sabes que no puedo probar nada. No te preocupes, tu único heredero está a salvo. —Gira de vuelta a Grom, con las aletas de la nariz ensanchadas—. Pero juro por el tridente de Tritón, que tú nunca emparejarás, nunca jamás. Tu semilla morirá contigo. Grom está a punto de decirle que de todas formas nunca querrá emparejar con nadie que no sea Nalia, pero su madre interrumpe. —¿Qué estás diciendo, Antonis? La ley exige que comprometas tu primogénita con él, para transmitir los dones de los Generales. Tu siguiente heredera debe emparejarse con… Antonis se ríe entonces, una risa llena de amargura y pérdida y veneno. —No habrá heredera, nunca tomaré otra pareja. Los dones de los Generales morirán con su generación. —Antonis, sé que estás dolido, —dice—. Pero esta no es la forma correcta de lamentar tu pérdida. Ambos reinos sufrirán.



Si haces esto, los dones… nuestro futuro… estará perdido.
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—¿Ambos reinos? —sisea—. Sólo hay un reino. El territorio Tritón ya no existe. —Con eso, se marcha. Freya comprime la espalda contra la pared e inclina la cabeza, otorgándole todo el espacio posible. La madre de Grom sujeta su mano. —No te preocupes por nada de esto, hijo. Antonis volverá. Grom sabe que se equivoca. Antonis ha perdido demasiado: su pareja, su hija, sus razones para que le importe. Pero todas las cosas que Antonis perdió hoy, también Grom las perdió: su pareja, su prospecto de descendencia, su habilidad para que le importe lo que sucederá después. Aun así, Grom no puede evitar pensar que los Syrena perdieron más que ambos. Una princesa, una futura reina, sí; pero también una esperanza, una transmitida de generación en generación, una esperanza de un futuro próspero, una esperanza de protección contra los humanos una vez que inevitablemente invadan cada parte del océano. No sólo una hija, una pareja, una princesa, una reina. Todas esas cosas, sí, pero mucho más. Hoy perdieron los dones de los Generales. Su legado.
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Si quieres saber más sobre los Syrena, visita el foro Dark Guardians para seguir su historia.
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